
HACIA LA TOTAL RECONSTRUCCIÓN 
DEL SANTUARIO DE NUESTRA SENORA 

DE «LA SALUT» DE TERRADAS 
1P .N el curso de las reclén pasadas Ferias y Fiestas de la Santa Cruz, ha podido verse en el 

Certamen Agrícola e Industrial del Ampurdàn un .stand» en el cual se exponía una 
maqueta de lo que se suena sea algún dia este santuario eminentemente ampurdtfnés. Indlscuti-
blemente, esta empresa nos resulta slngularmente entraflable y nos merece una simpatia que 
està fuera de toda ponderación. Los que la han inlclado dan fe con ello de un arralgado catollcls' 
mo y de un profundo amor al pafs El santuario de »La Salut, es, hoy por hoy, el centro de 
romerías marianas màs Importante del Alto Ampurdàn. Durante los meses de Septiembre y 
Octubre, los domtngos pri,ncipalmente, se registran notables concentracíones de devotos que 
convergen en él valiéndose de todos los medios de locomoclón Imaginables La facilidad de las 
vías de comunicaclón que a él conducen hace que gentes de los pueblos màs apartados de la 
comarca acudan en romeria dando a sus alrededores un típico colorido muy a tono con la 
naturaleza del paraje. Claro està que, por ahora, cuando se proyecta una romeria a .La Salut, se 
cuenta siempre con Ir y volver en el mlsmo dia. Es, slmplemente, ir a pasarel dia en -La Salut«, 
pues, lo que es por la noche, el Santuarlo se queda complecamente solo, con todas las puertas y 
ventanas convenientemente cerradas y atrancadas puesto que carece de estancias apropladas 
para el alojamlento de personas. lncluso el Rdo. don Juan Pagès, capellàn custodio del Santuarlo 
popularmente conocldo en toda la comarca por -Mossèn loan de la Salut . , tiene que subir y 
bajar diariamente de Terradas, donde se ha vlsto preclsado fljar su domicilio en tanto no se 
resuelva el actual estado de cosas, con la consigulente molèstia que comporta para su 
avanzada edad. 

l luquetu de lu que *<• 
('«peI'JI gen, en un (u-
turo no lejnnn, cl Kuutuurlu de Niicxtru 
Senoru de "Ln S a l u t " de TerrudiiK. 

Pero, aparte de esto, «La Salut, es un lugar que Invita a pasar en él unos dias de asueto. 
Muchas son las familias ampurdanesas que, al igual que en los aftos que precedleron al trienio 
1936-39, desearían poder pasar unas semanas sumidas en la paz que resplran el Santuarlo y 
sus alrededores, poder sentirse cerca de la salvaguarda maternal de la Santísima Vlrgen y acom-
panarla en aquellas soledades. Ni que declr tiene que muy posible que el recuerdo de aquella-
!)ntlgua hospederia haya suscitado vivamente el sentlmiento de su ausencia y necesidad y haya 
surgido hecha realidad a escala reduclda esta maravillosa maqueta en cuya autèntica realización 
se clfran los anhelos del autor del proyecto, nuestro arquitecto Pelayo Martínez, de los mlembros 
que componen la comisión que ha de movilizar y coordinar entusiasmos v de los muchos am-
purdaneses que esperan de veras el dia en que la cosa sea ya un hecho. 

No podemos dejar de observar que esta maqueta ha sido construída partlendo de un 
proyecto muy ambicloso, cosa altamente encomlable. No se nos oculta que, el dia en que la obra 
quede débidamente coronada, el Ampurdàn se habrà apuntado un tanto muy importante, toda 
vez que se habrà superado todo cuanto se había hecho en «La Salut» hasta ahora. El presupuesto 
Inicial se eleva a bastante màs de un millón de pesetas, de modo que habrà que contar y se 
cuenta, como es natural, con la aportación de todos los ampurdaneses que sienten una ardiente 
fe mariana y un auténtico Interès por las cosas de la comarca. 

Uno de los aconteclmientos próximos a reallzarse va a ser, sln duda, la publicaclón de una 
historia del Santuarlo de «La Salut» de Terradas, obra del erudito Misionero Diocesano Rdo. don 
Luis G. Constans. La edlción correrà a cargo del Santuario y el volumen llevarà unos interesantes 
apéndlces contenlendo el antlfonarlo, los gozos y el capellanologlo del Santuarlo. 

Es de pensar que esta noticia despertarà el debido interès y que esta empresa de completa 
restauración del Santuarlo de Nuestra Seftora de «La Salut», que ha sido iniciada por unos 
cuantos, sea pronto una autèntica realidad en la cual haya un grano de arena de cada católlco 
ampurdanés y el allento entusiasta de cada corazón . /-.TUT R • » I F T 

J u a n t j U I L L A M h l 

V i a j e 
T TE ido con el tren, hasta Gerona. Con mi 

viejo amigo el tren que, aunque màs 
nuevo, aunque màs cómodo, me ha rememorado 
los aftos. Es una buena sensaclón la de hallar 
en el paisaje todo, el ancho latido de un amigo 
y ése, tan frecuentado, tan permanente en mis 
sueftos, lo es. 

Siempre fui un viajero silencioso. Dialogar 
intlmamente con los àrboles, la pradera o la 
lejana montafta, es suavemente cariftoso, casi 
casi emocionante. Nada mejor que el tren para 
hacer desfilar el pensamlento ante la naturale-
za que, toda orante, le presenta armas. 

Y fué aquí, también, cuando empecé a inte-
resarme por Slmenon Cuando sonreía leyén-
dole su tècnica. Cuando deseaba poseer una 
pipa para aspirar mejor al comisarlo Maigret, 
y declr que cada persona influye en el ambien-
te. Luego, sl la soledad del vagón me lo perml-
tía — a veces las cosas màs corrientes dan 
vergüenza — escribía cosas de esas que jamàs 
se publican, pero que sirven. 

Me doy cuenta ahora, al repetlrseme, insis-
tente, el traqueteo del tren, de lo maravlllosos 
que resultan los Inlcios de las cosas. La lectura 
primera o la canción que suena en la mente al 
escribir el poema. Y esos lapsus en que mirada 
y paisaje, dialogando, se entienden perfecta-
mente. Poco a poco, suefto a sueno, el Tiempo 
se confirma asimlsmo. 

— Silletes, por favor, seftores. 
Eso es. Ahi està lo común, lo imprescindi-

ble, lo reglamentarlo. Luego cada uno por su 
cuenta, amigo mío. Con su pròpia vida, su 
historia, su argumento, su ser. «De Figueras 
a...- íClicl. un agujerito en el cartón. Ya puede 
usted ir. Gracias. (De nada). jNo, no, por favor, 
no lo tire! Puede usted mirar por el agujerito. 
Representa un mínlmo de esfuerzo, apresprese, 
pruebe usted. 

Silencioso tiempo el que discurre por la ven-
tanilla. Buen tiempo aquél que se quedó aquí, 
sentado. Tiempo que escribía cartas a los ami-
gos, que le gustaban las muchachas de perfil, 
que la ciudad y sus rostros resultaban màs 
queridos cuando màs lejos estaban y que pro-
nunciaba Juan Ramón Jiménez comc si fuese 
un milagro. Fèrtil tiempo aquél que llevaba 
algo así como dos vidas.Y ambas latidas Inten-
samente porque eran verdades adaptables al 
corazón. 

— Bllletes, por favor, seftores. 
iPeto no ve usted, seftor revisor, que no hay 

nadle en el compartimlento?' Aquí sólo perma-
necen sombras. iLas dlstlngue usted? jCómo 
va a taladrar las sombras, senor revisor! Pero 
las conozco perfectamente. Ande, ayúdeme, 
vamos a ponerles una tarjeta en cada sltlo. 
Escriba «Viajante». Llevaba gafas y era muy 
delgado. Tenia frente de vleja. Contaba cosas 
picantes de la cantlnera, no sé de cuàl. Al ter-
minar una frase réía hasta quedarse rojo, pero 
sólo reia él. Aquí ponga «Paulina». Hablàba-
mos algunas veces. Era despreocupadamente 
fea y me gustaba por eso y porque decía que lo 
ridículo no existe. Al lado ponga «Nifio que 
come pan». Estudiaba en la capital pero aquí 
comía pan y jugaba al fútbol con las mlgas que 
caían. Iba despeinado y, de vez en cuando, 
suspiraba como si todo le cansara. Ponga «Te-, 
niente», «Enfermo», «Mariano». Nunca estu-
vieron los tres juntos, pero ahota podemos 
lograrlo. Esta un poco màs para acà, ilo vé 
usted? A contlnuación ponga «Beso», le supli-
co no me pregunte el por qué, quizàs ni lo 
sepa Aquí, a mi lado, ponga «Slmenon»; 
nunca sacó billete pero es muy importante... 

Gracias, seftor revisor. No se asombre, es 
solamente el Tiempo. Mire, pasa así, por la 
ventanilla. Parece que corre mucho pero en el 
fondo siempre es el mismo, y desde aquí po-
demos ver blen el fondo. Nuestro viejo, nuestro 

querido Tiempo, seftor revisor. ^Ha prohado 
usted de mirar por todos los agujeros de los 
billetes que taladra? No me tome en serio, me 
apeo dentro de clnco mlnutos. Pero hàgame el 
favor de facilitar el viaje a mis amlgos 

— Bllletes, por favor, seftores. 
i Ah! íQué quiere que deje tarjeta en ml sltio? 

Le diria que poseo el don de permanecer tam-
bién como ellos, siempre. Pero usted ha sido 
muy amable. La vamos a hacer entre los dos. 
Usted pone «Paisaje». Eso es. muy bien. Ahora 
yo le pongo «Intimo.. 

Y es que he ido con el tren, hasta Gerona. 
Vicente B U R G A S G A S C O N S 


